
10) Hasta cuándo pelean? Me dijo un 

empresario, en sintonía con la pre- 

sidenta de Sofofa que, en el En- 

cuentro Anual de la Industria, so- 

licitó acordar reformas en pensio- 

nes, sistema político y tributario. ¿Tienen 

razón los empresarios? En gran parte sí y en 
cierto modo no. Emprender es crear, arries- 

gar para producir bienes y servicios que me- 

joren la calidad de vida de las personas. Pero 

eso no puede ocurrir en el entorno desfavo- 

rable que presenta nuestro país. 

La inestabilidad es el mayor enemigo dela 

inversión y Chile, desde hace rato, camina en 
la dirección de ser una sociedad creciente- 

mente inestable. La violencia desatada en el 

2019 dejóla percepción de que el desconten- 

to generalizado que se hizo patente es pasto 

seco para encender conflictos inmanejables. 
Basta mirar una sesión cualquiera del Con- 
greso para apreciar que tenemos una políti- 

ca enferma que no da certezas mínimas en 

la conducción del país. Si todo eso no fuera 

suficiente, el sistema tributario asfixia y es- 

panta las inversiones. Es evidente, entonces, 

que la demanda empresarial no solo es jus- 

tificada, es imprescindible y urgente. 
Sinembargo, tenemos un problema que va 

mucho más allá de lo que compete solo a las 

organizaciones empresariales: Chile perdió 

el acuerdo mayoritario que tuvo sobre el pro- 

yecto de sociedad que queríamos ser. Ese 

acuerdo, alcanzado en la transición y que 

nunca fue un consenso, como equivocada- 
mente se le llamaba, consistía en los ele- 

mentos esenciales del proyecto occidental   de la modernidad: el desarrollo como obje- 
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tivo, con la democracia y el estado de dere- 

chocomolos medios articuladores del orden 

social en que esa gran finalidad es alcanza- 

ble. 

El Presidente Boric -interpelado por la pre- 

sidenta de Sofofa- y el Gobierno que él en- 
cabeza no creen que el desarrollo sea el prin- 

cipal objetivo al quetodos, desde nuestras dis- 

tintas visiones de los medios, debiéramos 

abocarnos. Su respuesta a la solicitud de re- 

bajar el impuesto corporativo a un monto que 

incentive el crecimiento, es la necesidad de 

que “los más ricos paguen más”. Para una, 
el problema es que Chile no crece; para el otro, 

es que los ricos deben pagar más. 

Las cotizaciones previsionales son el fen- 

tanilo de los políticos. Una vez que prueban 

el placer que les provoca repartirlas se vuel- 

ven adictos y, como sucede con todas las 

adicciones, inevitablemente querrán más y 
más. ¿Vale la pena un acuerdo en pensiones 

a este precio? ¿Generaría estabilidad, espe- 

cialmente con este sistema político? Desde 

luego que no. 

El tema de la seguridad es un buen ejem- 

plo del problema. Antes que ponernos de 
acuerdo en fortalecer a las policías, nos pu- 

simos de acuerdo en crear otro Ministerio. Las 

reglas de uso de la fuerza quese discuten son 

para proteger a los delincuentes de los poli- 

cías y noa la gente delos delincuentes. ¿Que- 

remos un acuerdo en eso? Yo no. 

Necesitamos un gran acuerdo: hacer de 
Chile un país desarrollado. O lo impone la 

gente con su voto o no lo tendremos. Esa es 

la esencia dela política. Es así de simple y de 

difícil. 
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lespectáculo que han dado el 

gobierno y el Congreso en el 

debate sobre la fórmula defi- 

nida en la ley corta de Isapres 
para el pago desus deudas, es 

un crisol del largo proceso de deterioro por 

el que atraviesan las políticas públicas en 

Chile. Porque cuando los efectos de las deci- 
siones son gratis, cuando nadie paga por las 

consecuencias de sus actos, el incentivo a 

hacer las cosas de manera seria y prolija sim- 

plemente no existe. 

Ahora, cuando queda en evidencia lo que 

implica haber aceptado extender el tiempo 
de pago de las deudas hasta trece años, na- 

die se hace responsable. Ni el gobierno que 

presentó la iniciativa y avalósus resultados, 

ni los parlamentarios que redactaron lasin- 

dicaciones. Hoy todos se excusan, se hacen 

los sorprendidos e indignados, culpan al ve- 

cino o al adversario. Puede que no haya 

existido mejor alternativa que la aprobada 

y, en ese caso, lo que correspondería es ex- 

plicar por quése llegó aesa convicción. Pero 

no es eso lo que hemos visto en estos días, 

sino un vergonzoso esfuerzo por eludir res- 

ponsabilidades, transversalmente. 

Este hecho, de alguna manera, permite 
entenderlo que ha pasado en Chile duran- 

te la última década; un ciclo en que se im- 

pulsaron iniciativas que han tenido efectos 

negativosy que, portanto, parecieran no te- 
ner paternidad. ¿Dónde están los respon- 

sables de la reforma tributaria de 2014, un 

hito que marcó un antes y un después en 
materia de ahorro e inversión? Los minis- 

tros que impusieron esa agenda, una refor- 

Moderación: señales contradictorias 

ma que dañó de modo irreversible la capa- 

cidad de nuestra economía para seguir cre- 

ciendo, ¿dónde están? ¿Qué explicaciones 

han dado? Y la Presidenta en cuya adminis- 

tración se tomó dicha decisión, ¿ha tenido 

alguna vez un esbozo de explicación o he- 
cho una mínima autocrítica? 

Ahora todos coinciden en que es impe- 

rativo y urgente modificar el sistema elec- 

toral para corregir la actual fragmentación 

política. ¿Qué dijeron y qué responsabili- 

dad asumieron los que apoyaban el impe- 

rativo de transitar de un sistema mayorita- 

rio a uno proporcional, con las consecuen- 

cias hoy a la vista? Los ideólogos y los 

técnicos que diseñaron esteentuerto, ¿dón- 

de están? 

En realidad, no resulta extraño que nadie 

déla cara para explicar las razones de lo que 

ahora ocurre con las deudas de las Isapres. 
Ahora sele dice a la gente que debe tener fe 

en la creación de un Ministerio de Seguri- 

dad, pero el problema es que en el Chile ac- 

tual a los gobiernos y a los parlamentarios 

les resulta gratis experimentar en materia 
de políticas públicas. Y los mismos que te 
venden las soluciones legislativas a los pro- 

blemas, después, en caso que queden en evi- 

dencia efectos negativos, te venden las co- 

rrecciones. En realidad, son “olímpicos”, ex- 

pertos en esquivar las consecuencias y las 
responsabilidades desus propios actos. Así, 

entonces, cuando todo sale gratis, cuando 

la culpa por los errores es siempre del em- 

pedrado o delos otros, es muy difícil que los 

incentivos a hacer bien las cosas puedan, al 

final, marcar la diferencia.   
Josefina Araos 

Investigadora lES 

  

sta semana arrancó con la - 
para muchos inquietante- 

irrupción del diputado Jo- 

hannes Kaiser como alternati- 

va en la carrera presidencial 

del próximo año. En la encuesta Pulso Ciuda- 

dano alcanzó de hecho el cuarto lugar, llegan- 
do al 8% delas menciones. Las encuestas no son 

siempre pronósticos certeros y otros estudios 

disponibles cuestionan la cifra exacta, pero es 

evidente que, puntos más o menos, Kaiser se 

empieza a instalar en el panorama político 

nacional. Y esto es en algún sentido sorpren- 

dente, sobre todo a la luz de una de las gran- 

des conclusiones de las últimas elecciones: el 

supuesto triunfo de la moderación. 

La hipótesis es por cierto pertinente. El tipo 

de candidatos electos y los partidos que salie- 

ron fortalecidos permiten sostener que los 

discursos polarizantes fueron desechados; o 

que al menos gozan hoy de peor salud. Pero, 

siacaso esto es cierto, ¿qué explica que, alase- 

mana siguiente de la segunda vuelta de gober- 

nadores, la figura política que aparece en es- 

cena sea alguien como el diputado Kaiser y no, 
por ejemplo, Claudio Orrego? En todo caso, in- 

cluso sin la irrupción de Kaiser, esta tesis po- 

día ser tensionada. Rodrigo Mundaca, por 

ejemplo, quien ganó con uninesperado 62% la 

gobernación de Valparaíso, no calza muy fá- 

cilmente con la etiqueta y tampoco lo hace el 

nuevo alcalde de Puente Alto, Matías Toledo. 
Al mismo tiempo, aunque hayan frustrado 

sus propias expectativas, el Partido Republica- 
no creció de modosignificativo y se volvió una 

estructura de alcance nacional. A menor esca- 

la, el despliegue del Partido Social Cristiano y 

su triunfo en Concepción lo ubica también 

como una fuerza digna de mayor análisis 

Nose trata de negar que las grandes mayorías 

hayan dado en las últimas elecciones la señal de 

una demanda de mesura y prudencia. Porlo de- 

más, esto coincide con el largo reclamo de una 

política capaz de llegar a acuerdos en materias 

relevantes (aunque implique ceder), así como 
con una sensación de cansancio luego de tan- 

ta estridencia, emplazamiento y exceso. Pero sí 

parece importante recordar que la ciudadanía 
hoy da señales contradictorias. Porque, en pa- 

ralelo a su moderación en la elección pasada, 

sabemos también que la adhesión a la demo- 

cracia baja, que Bukele es la figura internacio- 

nal más valorada a nivel local, y que persiste una 

bajísima confianza en las instituciones, expre- 

sada en un apoyosignificativo a los candidatos 

independientes, dentro o fuera de pacto. La 

moderación de la ciudadanía, siacaso estal, no 

parece implicar necesariamente entonces una 
mayor valoración de la política ni una mejor dis- 

posición respecto de lo que ella tenga para ofre- 

cerle. Puede seguirtan enojada y cansada como 

hasta hace poco subrayábamos con insistencia. 

Ese cansancio puede ser hoy, porcierto, de- 

manda de tranquilidad y certidumbre. En ese 

sentido, laseñal de moderación de las últimas 

elecciones puede leerse como un desapego 

respecto de figuras impugnadoras que, luego 

de los recientes procesos políticos, ya no tie- 
nen la misma legitimidad para emplazarcomo 

lo hicieron. Pero el potencial de radicalización 

de la ciudadanía sigue latente, y la falta de res- 
puestas a cuestiones urgentes arriesga gatillar 

disposiciones de ánimo muy diferentes (bas- 

ta verla desazón de esta semana a propósito del 

pago de cuotas de las Isapres). No hay por qué 

augurar la consolidación definitiva de figuras 

como Kaiser, pero sí recordar cuán fácilmen- 

te la política cae en la complacencia, mientras 
los analistas confirman sus propios sesgos. El 
alivio experimentado por muchos antelos úl- 

timos resultados electorales no puede tradu- 

cirse en relajo, en la idea de que Chile volvió 

por fin al equilibrio de siempre. Porque todo 

indica que las grandes mayorías anhelan so- 

luciones a preocupaciones prioritarias y lar- 

gamente desoídas, así como una política efi- 

caz que pruebe que nuestros regímenes polí- 

ticos son mejores que otras alternativas. Si 

nada de eso se ofrece, las respuestas se busca- 

rán en otros lados, a la fuerza, en liderazgos dis- 

ruptivoso porlas propias manos de quienes se 
sienten amenazados. 
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